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Los ‘aldeanos’ del EBB

F UE José Antonio Zarzalejos el que 
identificó a la ejecutiva del PNV –el 
Euzkadi Buru Batzar– como un gru-

po de 14 aldeanos, el presidente Ortuzar, los 
presidentes de los consejos territoriales y 
otros ocho vocales más. “Todos ellos someti-
dos a una férrea incompatibilidad tan férrea 
como su práctico anonimato, salvo, y muy 
limitadamente, en Euskadi”. 
Zarzalejos hacía esta mención en junio del 
año 18, tras la moción de censura que acabó 
con el gobierno de Mariano Rajoy y en la 
que los votos del PNV fueron determinantes. 
Recuerdo bien aquella decisión. Apenas 
unos días antes, el mismo partido –el PNV– 
había pactado los presupuestos con el políti-
co gallego pero la sentencia de la Gürtel y la 
decisión del PP de minimizar el impacto de 
la misma, eludiendo responsabilidades y 
tratando de ocultar su gravedad y responsa-
bilidades, provocó, tras una profunda refle-
xión, apoyar la censura presentada por el 
Partido Socialista y hacer de Pedro Sánchez 
el nuevo inquilino de la Moncloa.  

Soy testigo de los intentos reiterados por 
parte de Ortuzar para que Rajoy, con quien 
le unía cierta complicidad en la interlocu-
ción, reconociera la gravedad de la senten-
cia y abordara con firmeza el nivel de 
corrupción sentenciado. Pero nada fue posi-
ble. Reunidos en la sede del Araba Buru Ba-
tzar, los catorce aldeanos y en presencia del 
lehendakari Urkullu adoptamos nuestro 
apoyo a la censura. Tan pronto como la 
decisión fue adoptada, Ortuzar comunicó a 
Mariano Rajoy la posición que, más tarde, 
Aitor Esteban explicitara en el Congreso de 
los Diputados. Rajoy ignoró aquella llamada 
y se enfrentó a la sesión parlamentaria espe-
rando que, en el último minuto, la moción 
de censura no prosperaría.  
En el PP se interpretó la decisión del PNV 
como “una puñalada intercostal en el cora-
zón” y la hiel en el carácter de los populares 
en relación a los nacionalistas aún perdura. 
En ese sentimiento de acritud, José Antonio 
Zarzalejos, cuya incompatibilidad personal 
con los nacionalistas era conocida de viejo, 
escribió aquella crónica titulada “El PNV y 
la victoria de los aldeanos en la moción de 
censura”. 
El artículo no tiene desperdicio y destila ani-
madversión. “El valor de la palabra dada, la 
coherencia y la fidelidad son valores políti-

cos que en el País Vasco tienen una particu-
lar importancia. Pasar de ser socios de 
Rajoy a sus verdugos prácticamente sin 
solución de continuidad solo es posible 
cuando la instancia que adopta la decisión 
es opaca a los medios y anónima en la polí-
tica como ocurre al EBB. Los que lo integran 
son los descorbatados, los caseros, los 
aldeanos, pero no por ello menos duchos en 
política y menos avispados que los gestores 
públicos al uso”. “El aldeanismo (propio del 
EBB) es casi una filosofía de comportamien-
to que se refleja muy bien en una canción 
bilbaina (el aldeano tiró la piedra y no la 
encontró)”. 
Los aldeanos que calificara Zarzalejos han 
tomado, como aquella decisión de la 
moción de censura, innumerables posicio-
nes. Y siempre evaluando la defensa de los 
interese de Euskadi como elemento funda-
mental sobre el que hacer bascular su opi-
nión.  
Y sí, desde un anonimato normalizado y un 
férreo control de incompatibilidades. Pro-
bablemente no todas las decisiones adopta-
das hayan sido acertadas, pero salvo en los 
últimos tiempos, la fortaleza y el liderazgo 
del PNV han alcanzado su nivel más alto de 
representación pública. Pero en la política, 
no se puede vivir de las rentas. 
Además, por experiencia propia diré que 
ser un miembro de la ejecutiva del PNV no 
supone ni fama, ni privilegio alguno como 
alguien pudiera pensar. A la mesa de la eje-
cutiva del PNV llegan mayoritariamente 
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marrones, problemas que necesitan una 
resolución, no siempre popular. Pero, en 
todo caso, el día a día también ha tenido 
satisfacciones que han animado a continuar 
con el trabajo desarrollado.  
El próximo lunes comenzará la última fase 
del proceso de renovación de la ejecutiva 
nacionalista. Los afiliados y afiliadas debe-
rán proponer y posteriormente elegir a las 
candidaturas a la presidencia del EBB y a los 
ocho burukides que junto a los presidente 
de las territoriales formarán parte del 
Euzkadi Buru Batzar. 
Serán los nuevos aldeanos los que deberán 
velar por liderar y seguir el pulso a la polí-
tica vasca. 
Más allá del simple debate nominalista en 
que los medios de comunicación han con-
vertido este proceso, poniendo el foco 
exclusivamente en la continuidad o no de 
Andoni Ortuzar al frente de los jeltzales, 
los preparativos de la próxima asamblea 
general avanzan a buen ritmo. Las organi-
zaciones municipales estudian y enmien-
dan las ponencias que servirán de pro-
puesta programática para los próximos 
años. Un tiempo en el que los desafíos que 
el PNV deberá encarar son notables. El 
primero de ellos, recuperar el pulso y el 
liderazgo perdido por la competencia 
directa de la Izquierda Abertzale. Además, 
ser capaces de negociar y aprobar un nue-
vo estatus para el autogobierno que reco-
nozca el carácter nacional de Euskadi y 
permita una relación bilateral con el Esta-
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do. Y, además, impulsar la utilización nor-
malizada del euskera en todos los ámbitos 
de la vida del país. 
Internamente, el PNV deberá fortalecer 
sus estructuras de gobierno, actualizar 
unos procedimientos excesivamente lar-
gos y poco prácticos y profundizar la reno-
vación humana ya en marcha. Retos que 
deberán complementar las señas identita-
rias propias; la incompatibilidad de cargos 
públicos e internos y la bicefalia. 
Comienza por tanto la configuración de un 
nuevo equipo que reme en la misma direc-
ción y con mayor brío para hacer posible 
la consecución de los objetivos definidos. 
Nuevos bríos que no significan un cambio 
generacional o un rejuvenecimiento forzo-
so de los cuadros. Nuevos burukides que 
serán primus inter pares capitaneados por 
quien la afiliación entienda que es la mejor 
garantía para presidir este nuevo tiempo. 
Un timonel con mano izquierda, capaz de 
alcanzar acuerdos con diferentes y con 
una capacidad de interlocución que abra 
puertas y complicidades. 
Sean quienes sean los elegidos, serán, 
seguramente, unos aldeanos fieles servido-
res del partido que fundara Sabino Arana 
y que continúa trabajando por la libertad 
nacional de Euskadi. Mi respeto a ellos y 
ellas y mi total colaboración para que, 
cuando toque, se centren en sus nuevas 
responsabilidades. ● 

Miembro del Euzkadi Buru Batzar del PNV

El regreso de Trump en 
un año de incertidumbre

E L año 2025 comienza en un entor-
no económico mundial muy simi-
lar al que vivíamos por estas mis-

mas fechas en los dos años anteriores. Tal 
como viene sucediendo en el último bienio, 
los riesgos y la incertidumbre son concep-
tos omnipresentes en todas las proyeccio-
nes macroeconómicas. La pregunta funda-
mental que podemos hacernos es si este 
año, al igual que en 2023 y 2024, terminará 
superando las expectativas iniciales, con 
un crecimiento resiliente frente a los fuer-
tes condicionantes geoestratégicos, políti-
cos y económicos. 
No contamos con una bola de cristal para 
responder con certeza a esa pregunta, pero 
sí cabe plantear algunas reflexiones que 
nos ayuden a imaginar con qué podremos 
encontrarnos en los próximos doce meses. 
Podría esperarse que los vientos de cola 
que, a pesar de todas las turbulencias, 
impulsaron el crecimiento mundial en 
2024 sigan soplando este año. Ahora bien, 
es probable que lo hagan con menor ímpe-
tu, conforme el ciclo económico entra en 
una fase de madurez. Muy probablemente 
esto ocurrirá, además, con las disparidades 
entre regiones que se han observado en los 
últimos meses. Mientras que en Estados 
Unidos la actividad económica muestra fir-
meza y solidez, la zona euro sigue lastrada 
por la debilidad de sus principales econo-
mías, especialmente Alemania. China, por 
su parte, parece capaz de sostener tasas de 
crecimiento superiores al 4,5% anual, aun-
que persisten las dudas en torno a sus 
desequilibrios, particularmente en el sec-
tor inmobiliario. 
En ese sentido, habrá que prestar mucha 
atención a la política monetaria. La rápida 
e intensa subida de tipos de interés logró 

reducir las tasas de inflación en práctica-
mente todo el mundo hasta valores cerca-
nos a los objetivos de los bancos centrales. 
De hecho, los buenos resultados de esta 
estrategia ya permitieron a las autoridades 
monetarias comenzar a reducir los tipos 
en 2024. Para 2025, el miedo a un repunte 
de la inflación parece que va a ralentizar el 
ritmo de relajación de las tasas de interés, 
frenando así el crecimiento de la demanda. 
Todas estas predicciones para el año que 
hemos estrenado van a estar supeditadas a 
un factor decisivo. Nada de lo mencionado 
en los párrafos precedentes será ajeno al 
impacto, incluso disruptivo, que podría 
tener el regreso de Donald Trump a la pre-
sidencia de los Estados Unidos. Trump 
vuelve a la escena internacional en un 
momento marcado por fuertes tensiones y 
conflictos geopolíticos. Si sus políticas con-
tribuirán a aplacar o, por el contrario, a 
exacerbar esas tensiones, es una cuestión 
que solo el tiempo nos aclarará. 
En el plano económico, el presidente esta-
dounidense se encontrará con un mundo 
inmerso en un proceso de reordenamiento 
de la globalización, sobre todo desde la cri-
sis del covid-19, en el que emergen elemen-
tos de fragmentación. Vemos desde hace 
unos años que los países recurren a políti-
cas proteccionistas de manera creciente y 
se suman al diseño de políticas industriales 
en aras de una autonomía estratégica fren-
te al resto del mundo. No cabe duda de que 
las políticas de la administración Trump 
serán determinantes del rumbo que tomen 
en el futuro los flujos comerciales, finan-
cieros y de personas que han dado forma a 
la globalización. 
Si Trump, conforme a sus promesas electo-
rales, refuerza políticas como la imposi-
ción de aranceles, la renegociación de 
acuerdos comerciales o el incentivo a la 
relocalización de empresas en Estados Uni-
dos, estaría dando mayor impulso a las ten-
dencias fragmentadoras de la economía 
global. De ese modo, podría debilitar el 

comercio global, generar tensiones entre 
socios comerciales y afectar negativamente 
a las cadenas de suministro internaciona-
les. Además, su énfasis en reducir la 
dependencia económica de China podría 
acrecentar la rivalidad entre ambas poten-
cias, llevando a una mayor regionalización 
de la economía global, donde bloques 
como Asia-Pacífico o Europa busquen 
autonomía frente a las políticas estadouni-
denses. El crecimiento mundial se vería 
mermado. 
No resulta sencillo anticipar cuáles serán 
las medidas que finalmente establecerá la 
nueva administración estadounidense. 
La combinación de elevados aranceles, 
expulsión de trabajadores inmigrantes y 
reducción de impuestos tiene un poten-
cial desestabilizador tanto para la econo-
mía mundial como para la propia econo-
mía estadounidense. Ahora bien, cabe 
confiar también en que la administración 
Trump implemente su política económi-
ca de manera relativamente ponderada. 
Que se aleje de posiciones puramente 
ideológicas para abrazar un mayor prag-
matismo, priorizando el crecimiento y el 
empleo sin agravar significativamente ni 
la situación fiscal estadounidense ni las 
tensiones comerciales internacionales. 
No será fácil alcanzar ese delicado equili-
brio. A ello podrían contribuir el papel 
disciplinador que desempeñen los con-
trapesos del sistema político estadouni-
dense, los mercados financieros –que cas-
tigarán los desequilibrios macroeconó-
micos con tipos de interés altos– y la polí-
tica monetaria de la Reserva Federal (el 
banco central estadounidense), siempre 
que conserve su independencia frente al 
ejecutivo estadounidense. 
Habrá que esperar unas semanas para 
ver hacia dónde lleva a Trump su carác-
ter imprevisible y cómo reacciona el res-
to del mundo. Confiemos en que, dentro 
de un año, ojalá podamos decir nueva-
mente que la economía mundial ha sor-
teado los riesgos que la amenazaban y 
que su buena marcha ha ido acompaña-
da de una reducción de las tensiones 
internacionales. Pero estemos prepara-
dos también para afrontar meses de 
incertidumbre. ● 
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